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I. INTRODUCCIÓN 

 

Los caprinos es una de las especies domesticas que tienen gran capacidad 

para adaptarse a las regiones áridas y semiáridas, en las cuales es capas de 

producir alimento para el hombre-carne y/o leche, además de proporcionarle 

vestimenta, pelo y piel, etc. (Carrera, 1984). La Comarca Lagunera cuenta con 

alrededor de 5% de la población nacional de caprinos (9 millones, SAGARPA, 

2003). Del cual el 90% de estos caprinos se explotan en condiciones extensivas. 

Estos animales son alimentados con la flora natural de la región la cual consiste 

en zacate buffel (Cencrhus ciliaris), bermuda o zacate chino (Cynodon dactylon), 

zacate navajita (Bouteloua), Jonson (Sorghum halepense), arbustivas como el 

mezquite (acacia farnesiana) y el huizache (prosopis granulosa) y otras herbáceas 

de la región. En ocasiones se aprovechaban esquilmos o rastrojos de cultivos 

tales como el sorgo (Soghum bulgaris) y el maíz (Zea maíz) de los agostaderos 

entre otros; los animales explotados son cruza de animales Criollos con razas 

puras tales como: Alpino,  Saanen, Toggenburg, Nubia y Granadina, etc. (Cantú, 

2004; Cruz-Castrejón et al., 2007). Mientras, que el otro 10% es explotado en 

forma intensiva, y donde el ganado es de raza pura especializada en la producción 

láctea como es la Alpino, la Saanen, Toggenburg, etc. (Cantú, 2004). En las 

ovejas y en las cabras, la nutrición puede influir en la actividad reproductiva 

(Tanaka et al., 2002; Atti et al., 2001). El mayor efecto de la nutrición se ha 

reportado sobre la tasa de ovulación, la fertilidad y la duración de la estación 

reproductiva (Nottle et al., 1997; Delgadillo et al., 2003), en efecto, la nutrición 

puede tener un efecto en la respuesta de las hembras al efecto macho (Véliz et al., 
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2006). Así, las ovejas Merino australianas (34° S) alimentadas con alimentos de 

baja calidad responderán a un tratamiento de sincronización con una tasa 

ovulatoria de 1.1 ± 0.1, mientras que en las ovejas que fueron suplementadas 

durante 10 días antes de la sincronización, la tasa ovulatoria se elevó a 1.6 ± 0.1 

(Nottle et al., 1997b). De igual forma, las ovejas Barbarine de Tunes con una 

condición corporal baja (1.8 puntos) tuvieron una fertilidad del 75%, mientras que 

en las hembras con una condición corporal buena (3.4 puntos), la fertilidad fue del 

94% (Atti et al., 2001). Además, se ha reportado recientemente que en hembras 

con > 33 Kg de peso. Solamente el 63% responde a la introducción de machos 

sexualmente activos, mientras que en hembras con peso > 34 Kg, más del 98% 

presenta actividad sexual después de la introducción de los machos sexualmente 

activos (Véliz et al., 2006). Sin embargo, en el subtropico mexicano existen pocos 

reportes de la influencia de la nutrición sobre la actividad sexual y más 

contextualizado desde la respuesta sexual en el empadre hasta las pariciones de 

estas. Por ello, el objetivo del presente estudio fue determinar si la condición 

corporal y peso corporal afecta la respuesta de las hembras Alpino del subtropico 

mexicano a la introducción de machos y si esta es afectada posteriormente en las 

pariciones y prolicididad. 
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RESUMEN 

 

El objetivo del presente estudio fue determinar si la condición corporal y peso 

corporal afecta la actividad reproductiva de las hembras de la raza pura Alpino-

Francés del subtropico mexicano. Un grupo de hembras (Bien alimentado) fue 

alimentado desde su destete, 30 días de edad aproximadamente (alta calidad) a 

base de alfalfa al libitum (17% PC, 1.95 Mcal/kg) y con 200 g de concentrado (14% 

PC, 2.5 Mcal/kg), un segundo grupo fue mal  alimentado con solamente paja de 

avena sin la utilización de concentrado. A los 2.5 años de edad aproximadamente 

(9 de octubre de 2007) las hembras de los dos grupos (mal y bien alimentas), 

fueron puestas en contacto con cuatro machos adultos sexualmente activos de la 

raza Alpino, durante 16 días (25 de octubre) un macho a la vez por corral. Los 

machos fueron rotados en los dos grupos cada 24 h. La actividad estral de las 

hembras fue determinada diariamente (mañana y tarde), durante todo el estudio. 

La determinación de la gestación se realizó a los 60 días después de la 

introducción de los machos con un ultrasonido por vía rectal. También se 

determinó el porcentaje de hembras que parieron y el número de crías por 

hembra. En el grupo de las hembras bien alimentadas el 91% fueron 

diagnosticadas en estro, y en el grupo de las mal alimentadas el 100%. El grupo 

de las bien alimentadas presentó su primer estro a los 4.3 ± 07 días después de la 

introducción de los machos y el grupo de las mal alimentadas 2.2 ± 0.1 días 

después de la introducción de los machos. El grupo bien alimentado el 73% (8/11) 

se diagnostico gestante a los 60 días después de la introducción de los machos, y 

en el grupo mal alimentado el 80% (8/10) fueron diagnosticadas gestantes. Todas 
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las hembras que fueron diagnosticadas gestantes parieron. Todas las hembras 

bien alimentadas tuvieron dos crías, mientras que las hembras del grupo mal 

alimentado tuvieron una cría por hembra (P < 0.05). La actividad reproductiva 

(porcentaje de hembras en estro, gestación y pariciones) de las hembras Alpino-

Francés del subtropico mexicano no es influenciada por su condición corporal y 

peso corporal cuando se usa el efecto macho, sin embargo, en la prolificidad se 

observa una influencia positiva. 

 

Palabras clave: Caprinos, Alpinos, Efecto macho, Estro, Gestación, Prolificidad  
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II. REVISIÓN DE LITERATURA 

 

2.1. Efectos de la nutrición y del medioambiente en la reproducción de 

pequeños rumiantes 

 

Durante la evolución los animales que desarrollaron estrategias de 

reproducción para asegurar que los periodos de abundante comida concedieran 

con la preñes y la lactancia. Lo normal es que esto sea logrado al enlazar la 

actividad sexual con los cambios en el fotoperiodo, un preeditor seguro de la 

temporada y por consecuencia el futuro abastecedor de alimento. Sin embargo, 

esto no es aplicable universalmente por tres razones. Primero, el fotoperiodo 

puede tener cambios imperceptibles en regiones cercanas al ecuador, donde 

muchas ovejas y cabras son explotadas. Segundo, en varios ambientes el patrón 

de suministro de comida al año es determinado por otros factores al fotoperiodo, 

particularmente la lluvia. Tercero, en ambientes semiáridos particularmente el 

patrón de suministro de comida varía grandemente de año tras año porque la 

temporada de lluvia es muy imprevisible (Martin et al., 2004). Los animales 

adaptados a estas situaciones han desarrollado estrategias que son oportunistas y 

relativamente flexibles con respecto al tiempo e intensidad del esfuerzo de 

reproducción. Esas estrategias oportunistas usualmente tienen un ciclo anual 

manejado por el fotoperiodo, pero el resultado final de reproducción es modificado 

por respuestas a otros sectores ambientales. Esto fue demostrado por Bronson 

(1985), quien estudio las estrategias reproductivas de las especies de roedor y 

venados, en un amplio rango de ambientes entre el Ecuador y el círculo Ártico. La 
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misma perspectiva puede ser usada para estudiar los rumiantes domésticos, como 

sea hecho al comparar ovinos de la raza Suffolk y Merino. Los Sulffolk siguen el 

“fotoperiodo” el modelo típico de animales que fueron desarrollados en regiones 

templadas, mientras que los Merinos siguieron cambios en la habilidad de 

alimentos más que en el fotoperiodo y su ciclo anual puede ser completamente 

ignorado por interacciones nutricionales y socio sexuales (Martin et al., 1999; 

2002; Walkden-Brown et al., 1999; Blache et al., 2003). Lo mismo puede aplicar a 

muchas ovejas y cabras que tienes sus origines en las zonas climáticas entre 35° 

norte y 35° sur, probablemente un tercio de la población mundial (Martín et al., 

1994). 

 

La importancia de la nutrición en la crianza y producción de animales 

probablemente a sido entendida desde la domesticación, aunque la 

documentación e investigación científica comenzó hace aproximadamente 100 

años (Clark, 1934). La nutrición se conoce por afectar varios afectos del proceso 

reproductivo (Figura 1) y muchas investigaciones han sido dedicadas a la 

pubertad, a la producción de gametos (particularmente al tipo de ovulación), al 

crecimiento de la placenta y a la lactancia. En años recientes a habido mayores 

desarrollos en dos áreas más del proceso como es el desarrollo fetal 

(programación fetal) y a la producción de calostro en relación a la supervivencia de 

la descendencia. 
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Figura 1. Los periodos durante el proceso reproductivo de pequeños rumiantes 

cuando la alimentación suplementaria puede afectar el suceso 

reproductivo de la manada. Generalmente, los suplementos 

nutricionales son benéficos, pero el desarrollo de embriones tempranos 

puede ser una excepción por que hay alguna evidencia de 

sobrealimentación durante ese proceso puede provocar la muerte al 

embrión (Bloomfield et al., 2003; Martin et al., 2004). 
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2.2. Influencia de la alimentación en la estacionalidad reproductiva 

 

En las cabras Payota del mediterráneo (37° N) con una dieta de alta calidad su 

estación reproductiva fue más larga (177 días) que las hembras mal alimentadas 

(144 días; Zarazaga et al., 2005). Igualmente en las ovejas de la raza Aragonesa 

con una condición corporal alta la estación de anestro fue más corta que las 

hembras con una condición corporal baja (64 vs. 113 días; Forcada et al., 1992). 

En efecto, las cabras Criollas que se explotan en condiciones extensivas, la 

actividad reproductiva termina un mes antes que las hembras mantenidas en 

estabulación (Duarte, 2000). Además, el porcentaje de hembras que ovulan al 

inició de la estación reproductiva es menor en las ovejas mal alimentadas (8%, 0% 

y 4%; mayo, junio y julio, respectivamente), que en las ovejas bien alimentadas 

(42%, 17% y 75%, respectivamente). También el final de la estación reproductiva 

(febrero) de estas hembras fue afectada (48% vs. 100% de ovulaciones en las mal 

alimentadas y bien alimentadas, respectivamente; Hulet et al., 1986). 

 

2.3. Influencia de la alimentación sobre la actividad sexual  

 

En las ovejas y en las cabras, la nutrición puede influir en la actividad 

reproductiva (Tanaka et al., 2002; Atti et al., 2001). El mayor efecto de la nutrición 

es sobre la tasa de ovulación, la fertilidad y la duración de la estación reproductiva 

(Nottle et al., 1997b; Delgadillo et al., 2003). Las ovejas Merino australianas (34° 

S) alimentadas con una dieta de baja calidad responden a un tratamiento de 

sincronización con una tasa ovulatoria de 1.1 ± 0.1, mientras que en las ovejas 
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que fueron suplementadas durante 10 días antes de la sincronización, la tasa 

ovulatoria se elevó a 1.6 ± 0.1 (Nottle et al., 1997b). Las ovejas Barbarine de 

Tunes con una condición corporal baja (1.8 puntos) tuvieron una fertilidad del 75%, 

mientras que en las hembras con una condición corporal buena (3.4 puntos), la 

fertilidad fue del 94% (Atti et al., 2001). 

 

 En las regiones tropicales se ha considerado que la alimentación es el factor 

principal responsable del ciclo anual de reproducción. En efecto, Sutherland 

(1988), demostró que cuando las cabras tienen una buena condición corporal 

presentan una actividad reproductiva continua sin ciclos ovulatorios cortos durante 

todo el año. En cambio, las hembras mal alimentadas, presentan periodos de 

anestro y un alto porcentaje de ciclos cortos. 

 

Por otra parte, en las cabras Criollas del norte de México explotadas en 

extensivo, la suplantación alimenticia durante 7 días antes de la introducción del 

macho incrementa la tasa ovulatoria (1.0 ± 0.2 vs. 1.6 ± 0.2, hembras no 

suplementadas Vs. Suplementadas respectivamente; Santiago-Miramontez et al., 

2008). 

 

La alimentación tiene gran importancia en la respuesta sexual en las ovejas y 

cabras al efecto macho (Wright et al., 1990; Thimonier et al., 2000). Por ejemplo, 

en las cabras Cashmere australianas alimentadas con una dieta de baja calidad, 

sólo el 22% ovuló después de la introducción del macho, mientras que el 40% de 

las hembras alimentadas con una dieta de alta calidad ovularon. Las ovejas 
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Merino australianas (34°52’ S) alimentadas con una dieta de mantenimiento, la 

introducción de los machos resultó en una tasa ovulatoria de 1.26, mientras que 

en las ovejas suplementadas durante 12 días antes de la introducción de los 

machos, la tasa ovulatoria fue de 1.46 (Nottle et al., 1997a). También, en las 

ovejas Pelibuey con una condición corporal buena o regular, el 51% presentó 

actividad estral después de la introducción de un macho o una hembra 

androgenizada, mientras que sólo el 38% de las ovejas con una mala condición 

presentó actividad estral (Heredia et al., 2003). 

 

Lo anterior demuestra que en algunas razas la alimentación y principalmente 

en las zonas subtropicales y tropicales es un factor importante en el desarrollo del 

ciclo anual de reproducción en ovinos y caprinos (Bronson y Heideman, 1994; 

Delgadillo y Malpaux, 1996). 

 

2.4. Influencia de las interacciones socio-sexuales sobre la actividad 

reproductiva 

 

En muchas especies de mamíferos, las relaciones sociales pueden influir en la 

actividad sexual (Rekwot et al., 2001). Por ejemplo, en las ovejas y cabras durante 

el periodo de anestro la introducción de un macho induce y sincroniza la actividad 

sexual de estás en los días siguientes (Rosa y Bryant, 2002; Delgadillo et al., 

2002; Véliz et al., 2002). Además, la presencia de los machos antes del periodo de 

reproducción de las hembras puede adelantar el inicio de la estación sexual de 

estas (Camero y Batt, 1989). También Godfrey et al. (1998), mencionan que en las 
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ovejas la presencia del macho después del parto acorta el periodo de anestro 

posparto. En las ovejas y cabras que tienen presencia del macho durante todo el 

año, se reduce el periodo de anestro, al iniciar su actividad reproductiva antes y 

terminar después que las hembras que no tienen contacto con machos 

(O’Callaghan et al., 1994). Sin embargo, en las cabras la presencia continua del 

macho no elimina el periodo de anestro (Cameron y Batt, 1989, Restall, 1992). Por 

otra parte en hembras del norte de México se ha reportado recientemente que las 

hembras de menos de 33 kg solamente el 63% responde a la introducción de 

machos sexualmente activos, mientras que en hembras de más de 34 kg más del 

98% presenta actividad sexual después de la introducción de los machos (Véliz et 

al., 2006). Por lo anterior, podemos concluir que las relaciones sociales influyen en 

la actividad reproductiva de los caprinos y ovinos (Walkden-Brown et al., 1999). 

 

Sin embargo, en el subtropico mexicano existen pocos reportes sobre la 

influencia de la nutrición sobre la actividad sexual y más en un contexto completo 

considerando la respuesta sexual al empadre hasta la parición de estas. Por ello el 

objetivo del presente estudio fue determinar si la condición corporal y el peso 

corporal afectan la respuesta sexual de las hembras Alpino del subtropico 

mexicano a la introducción de machos sexualmente activos y si esta es afectada 

posteriormente en el porcentaje de hembras que paren y en su prolificidad. 
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OBJETIVO  

 

El objetivo de la presente investigación fue determinar si la condición corporal 

afecta la actividad reproductiva de las hembras de la raza pura Alpino-Francés del 

subtropico mexicano. 

 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

 

Determinar si la repuesta de las hembras Alpino-Francés del subtropico 

mexicano a la introducción de machos antes del inicio de su estación reproductiva 

es influenciada por su condición corporal y peso corporal. 

 

Determinar si el porcentaje de hembras que quedan gestantes a los 60 días es 

influenciado por su condición corporal y peso corporal. 

 

Determinar si el número de hembras que paren es influenciado por su 

condición corporal y peso corporal. 

Determinar si la prolificidad de las hembras que paren es influenciada por su 

condición y peso corporal 
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HIPÓTESIS 

 

Una baja condición corporal y peso corporal de las hembras de la raza pura 

Alpino-Francés del subtropico mexicano disminuye su actividad reproductiva. 

 

HIPÓTESIS ESPECÍFICAS 

 

La repuesta de las hembras Alpino del subtropico mexicano a la introducción 

de machos antes del inicio de su estación reproductiva es influenciada por su 

condición corporal y peso corporal. 

 

El porcentaje de hembras Alpino-francés del subtropico mexicano que quedan 

gestantes a los 60 días es influenciado por su condición corporal y peso corporal. 

 

El número de hembras Alpino del subtropico mexicano que paren es 

influenciado por su condición corporal. 

 

La prolificidad de las hembras Alpino del subtropico mexicano es influenciada 

por su condición y peso corporal. 
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

 

3.1. Lugar de estudio 

 

El presente estudio se realizó de octubre del 2006 a febrero del 2007 en el 

Instituto Tecnológico de Torreón, el cual se encuentra en el municipio de Torreón, 

ubicado en la Comarca Lagunera de Coahuila, México (Latitud 26°23’ N y longitud 

104°47’ W y 1100 a 1400 msnm). La Comarca Lagunera presenta un clima 

desértico, con una precipitación anual de 230 mm, una temperatura anual de 27° 

C. 

 

3.2. Animales experimentales 

 

 Los animales percibieron las variaciones naturales del fotoperiodo y de 

temperatura de la región. A partir del destete las hembras fueron divididas en dos 

grupos homogéneos en cuanto a peso corporal y fecha de nacimiento. Los grupos   

fueron alojados por separado en corrales de 5 X 5 m, los cuales contaban con una 

distancia entre grupos de 30 m. Un grupo de hembras (BA; Bien alimentadas; n = 

11) fue alimentado con una dieta de alta calidad, a base de alfalfa al libitum (17% 

PC, 1.95 Mcal/kg) y con 200 g de concentrado (14% PC, 2.5 Mcal/kg), el segundo 

grupo (MA; Mal alimentado; n = 10) fue alimentado solamente con paja de avena 

(4.1% PC, 2.03 Mcal/kg) sin la utilización de concentrado. El agua y los minerales 
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en un bloqué de 25 kg (no menos de 17% de P, 3% de Mg, 5% de Ca, 5% de Na y 

75% de NaCl) fueron proporcionados a libre acceso para ambos grupos. 

 

3.3. Empadre 

 

El nueve de octubre de 2007, las hembras de los dos grupos (BA y MA), fueron 

puestas en contacto con cuatro machos adultos de la raza Alpino, durante 16 días 

(25 de octubre) un macho a la vez por corral. Los machos fueron rotados en los 

dos grupos cada 24 h. 

 

3.4. Variables determinadas 

 

3.4.1. Condición y peso corporal 

 

La condición y peso corporal se determinó cada 14 días desde el principio del 

estudio (9 de octubre) hasta el final del estudio (mayo). La condición corporal se 

determinó mediante la técnica descrita por Walkden-Brown et al. (1997). La cual 

consiste en medir la cantidad de tejido corporal y grasa subcutánea de la región 

lumbar del animal. El valor fue dado a escala de 1 (flacos) y 4 (muy gordos) con 

puntos intermedios. 

 

El peso corporal se realizó en la mañana antes de proporcionarles el alimento y 

se registro mediante una báscula con una presición de 50 g, y una capacidad 

mínima de 50 g, y una máxima de 125 kg. 
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3.4.2. Determinación de la actividad estral 

 

El estro fue detectado dos veces al día (8:00 – 9:00 h y 17:00 – 18:00 h), desde 

el 9 al 25 de octubre (durante todo el empadre). Desde el primer día de contacto 

con los machos hasta el final del estudio. Las hembras que permanecían inmóviles 

a la monta del macho se consideraron en estro (Chemineau et al., 1992). Las 

hembras en estro fueron retiradas del corral durante el periodo de observación, 

con la finalidad de que el macho continuara detectando otras hembras en celo. Al 

final de la observación las hembras fueron reincorporadas a su respectivo corral.  

  

3.4.3. Determinación de la gestación 

 

La determinación de la gestación se realizo por vía rectal a 60 días l después 

de la introducción de los machos se realizó con un Classic Ultrasound Equipment 

con un 5.0 MHz traductor (Supply, Inc.) (Evans et al., 2000), por vía rectal a los 60 

días después de la introducción de los machos. 

 

También se determinó la gestación al parto y el número de crías por hembra. 

 

3.4. Análisis estadísticos 

 

Los datos individuales de condición corporal y peso corporal, fueron sometidos 

a un análisis de varianza (ANOVA), con medidas repetidas a dos factores (tiempo 
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del experimento y tratamiento). Después, se realizaron pruebas de t 

independientes para comparar las cantidades promedios en cada medida. Los 

porcentajes de hembras en estro, porcentaje de gestación a los 60 días después 

de la introducción de los machos y al parto fueron sometidos a una prueba de Chi-

cuadrada. La latencia al primer estro fue analizada con una prueba de t student. 

Estos análisis se realizaron utilizando el programa estadístico de SYSTAT, versión 

10 (SPSS, Evanson ILL). Los resultados son expresados en promedios ± error 

estándar del promedio (eem). 
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IV. RESULTADOS 

 

 

4.1. Respuesta de las hembras al efecto macho 

 

4.1.1. Actividad estral 

 

La respuesta sexual diaria y acumulada de las hembras alimentadas con 

una buena alimentación y una mala alimentación después de la introducción de los 

machos se muestran en las Figuras 2 y 3. De las hembras bien alimentadas 

puestas en contacto con los machos el 91% (10/11) fue detectada en estro en los 

primeros 10 días, igualmente en el grupo de las mal alimentadas el 100% (10/10) 

presentó actividad estral (P > 0.05). El grupo bien alimentado presentó su primer 

estro a los 4.3 ± 0.7 días, mientras el grupo mal alimentado lo presentó a los 2.2 ± 

0.1 días después de la introducción de los machos (P < 0.05). 
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Figura 2. Porcentaje diario de hembras Alpino que presentaron actividad estral 

después de la introducción de machos sexualmente activos en el grupo 

de hembras bien alimentadas (círculos negros) y hembras mal 

alimentadas (círculos blancos). El día 0 el día de la introducción de los 

machos. 
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Figura 3. Porcentaje de hembras Alpino que presentaron actividad estral después 

de la introducción de machos sexualmente activos, en un grupo de 

hembras bien alimentadas (círculos negros) y un grupo de hembras mal 

alimentadas (círculos blancos). El día 0 el día de la introducción de los 

machos. 

 

4.1.2. Porcentaje de hembras gestantes y su prolificidad 

 

El grupo bien alimentado el 73% (8/11) se diagnostico gestante a los 60 días 

después de la introducción de los machos, igualmente en el grupo mal alimentado 

el 80% (8/10) fueron diagnosticadas gestantes (P > 0.05). Todas las hembras que 

fueron diagnosticadas gestantes a los 60 días parieron (P > 0.05). Todas las 
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hembras del grupo bien alimentado tuvieron 2 crías, mientras que las hembras del 

grupo mal alimentado tuvieron una cría por hembra (P < 0.05). 

 

4.2. Condición y peso corporal de las hembras 

 

En la Figura 4 y 5 se observa la evolución de la condición y peso corporal 

durante el estudio. El grupo bien alimentado peso en promedio 44.0 ± kg durante 

el estudio, mientras que el grupo mal alimentado fue de 29.0 ± kg y la condición 

promedio del grupo bien alimentado fue de 2.3 ± (1-4 escala), en contraste el 

grupo mal alimentado fue de 1.5±. El ANOVA reveló un efecto del grupo (P < 

0.001), además un interacción grupo tiempo (P < 0.001), y un efecto del tiempo 

tanto en la condición corporal y el peso corporal (P < 0.001). 
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Figura 4. Evolución del peso corporal de las hembras Alpinos gestantes (26° N) 

adaptadas al subtrópico mexicanos, y sometidos a las variaciones 

naturales del fotoperiodo de la región, un grupo de hembras bien 

alimentadas (círculos negros) y hembras mal alimentadas (círculos 

blancos). 
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Figura 5. Evolución de la condición corporal de las hembras Alpinos gestantes 

(26° N) adaptadas al subtrópico mexicanos, y sometidos a las variaciones 

naturales del fotoperiodo de la región, un grupo de hembras fue bien 

alimentadas (círculos negros) y otro grupo hembras fue mal alimentado 

(círculos blancos). 
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V. DISCUSIÓN 

 

 

La condición corporal y peso corporal no afecto el porcentaje total de hembras 

Alpinas que presentaron actividad estral al ser sometidas al efecto macho. En 

efecto, el porcentaje de hembras en estro en los primeros diez días en ambos 

grupos de hembras fue mayor al 90%. Las hembras desnutridas pudieron 

responder adecuadamente al efecto macho ya que aunque tenían una condición 

corporal baja su condición era solamente baja. Es probable que aunque se les dio 

una dieta a base de paja de avena esta dieta les proporciona los requerimiento 

mínimos necesarios de manteniendo. En efecto, se ha reportado que las hembras 

con una condición corporal mayor de 1.7 (escala de 1 a 4) pueden responder a la 

introducción de los machos (De Santiago-Miramontes et al., 2008). Otro factor que 

pudo influir en la alta repuesta de los dos grupos fue que el empadre fue realizado 

al inicio de la actividad reproductiva de las hembras (Carrillo y Véliz, 2007), En 

efecto, se ha reportado que las hembras responden mejor cuando están en el 

inicio de la estación reproductiva (Walkden-Brown et al., 1999). En efecto, cuando 

el empadre se realiza un poco antes de la estación reproductiva de las hembras 

estas ya están receptivas a la introducción de los machos. Otra posibilidad por la 

que las hembras mal alimentadas respondieron a la introducción de los machos al 

igual que las hembras bien alimentadas es probablemente que se debiera a que 

los machos estaban sexualmente activos. Aunque en el presente estudio no se 

determino el comportamiento sexual de los machos es probable que estos 

estuvieran muy activos por que estaban en la estación reproductiva. En efecto, se 
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ha reportado que los machos Alpinos del norte de México empiezan en el mes de 

septiembre (Carrillo y Véliz, 2007). No obstante la respuesta total estral fue similar 

en ambos las hembras del grupo mal alimento tuvo una latencia más corta al 

estro, esto probablemente fue debido a que este grupo tenia una separación 

mayor del grupo de los machos lo cual pudo influir en su respuesta, otra hipótesis 

es que al estar mal alimentadas la inhibición gonadotropina estuviera más intensa 

lo que podría haber ocasionado que casi no hubiera oleadas foliculares y la 

introducción del macho pudiera inducir estas, mientras que las otras hembras  al 

tener oleadas foliculares estas pudieran influir negativamente en su latencia al 

tener que esperar el nacimiento de una nueva oleada y así poder generar un 

folículo ovulatorio (Walkden-Brown et al., 1999). Además de esta respuesta la 

fertilidad fue diferente entre los dos grupos, esto pudo ser debido a que la 

alimentación pudo influir negativamente en la tasa ovulatoria en el grupo mal 

alimentado (Forcada et al., 1992; De Santiago-Miramontes et al., 2008). Sin 

embargo, otra posibilidad es que la calidad de los embriones fue menor lo que 

pudo ocasionar una mayor muerte embrionaria, lo que ocasionaría una menor 

prolificidad (Martin et al., 2004). 

 

Es importante determinar si alguna suplementación durante o antes del 

empadre en las cabras del subtrópico Mexicano pude mejorar la tasa ovulatoria y 

mejorar la prolificidad, o si esta solamente ocasiona una mayor muerte 

embrionaria. 
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VI. CONCLUSIÓN 

 

 

Las hembras Alpino del subtropico mexicano respuesta al efecto macho 

(porcentaje de hembras en estro, gestación) no influenciada por su condición 

corporal y peso corporal solamente la prolificidad. 
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